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Es punto de  partida obligado e11 toda investigación, estudio o disertación 
sobre la familia, cualquiera que sea el aspecto en qiie pretriida consideráí 
sele y sobre todo si se trata del jurídico, señalar que rlla es, primero que 
nada, como cl hombre mismo, el dato de la experiencia social por excelen- 
cia, i I  más natural y rspontáneo. Los so<:iólogo~ I n  roii-idcran romo el 
agregado honiogEneo inás simple. Un hombre y una mujrr que se uiirn, los 
hijos que cngei~drar~, los asci.iidi~rites de aquclloc. I i~s  d~.<c<cvidirntrs de é .~ to~ .  
y todos ellos eiitre sí rccílirocamente relacionados, forniaii con mayor o nie- 
nor nniplitud, ese grupo primai-io de la organizacibii social más compleja qur 
pueda imaginarse. Todas las narraciones qiie los puchlos han hrcho en escru- 
tarión de su origcn, se rrmontan a la primera pareja, a los primcros padres, 
a los engeiidradores. Lo mismo si se trata del Aiitiguo Trstamento o d<:l Libro 
del Consejo. Ya se explican ~Iespiiéc los linajes y la.< po-tci-iorr iiniones, 
hasta fundar con bage en viiiculos más complejos: el Ienguajc, la tradición, 
la historia, el destino, la religión, etc., repito, las orgunizacioncs sociales 
más estructuradas. Y es importante advertir que todos wins vínculos se ini- 
cian en su forma más simple en la familia y ronstituyen para ella misma, 
fuertes elementos de solidaridad. 

Como sostieiie el yii  <:l:i>ico jurista italiano, Antonio Cicu, en su muy 
citada y autorizada obra, "El Derecho de Familia", "el n ú r l ~ o  familiar ha 
sido siemprc originado y (listinguido por el hriho bioló~icu". Este hecho 
biológico, significado fundamentalmente por la unión sexual y la generación. 
Pero es interesante observar, se lee en el mismo lihro, que U e x  hecho ha 
acompañado, "como elemento constitutivo, el hecho económico social. . . y. . . 
- 
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se comprende que.. . el núcleo aparezca como estructura económica y poli- 
tica". En el mismo sentido, se expresan otros distinguidos juristas italianos. 
Uno de ellos, destacado por su devoción a los estudios jurímcos de la familia, 
Barassi. Otro más, Messineo, ambos indican que el Estado ve en la familia 
n i  ''nÚcl&o políticoembrionario", sociedad natural, como l a  'co~isiriera el 
artíciilo 29 de la Constituciónitslians. Y Messiaeo ha dicho, que las relacio- 
nes entre familiares están reguladas por el afecto, por el sentido del honor, 
por el impulso altruista y por el espíritu de solidaridad, de do~ide se entiende 
que sea "a propósito de la institución de la familia, en que se den las ma- 
yores interferencias nitre ética, costumbre y religión, dc un lado, y derecho 
del otro". 

Por lo mismo, imcstro maestro, don Rafacl Rojina Villegas, trata en su 
libro sobre Derecho dc Familia, los sociológico, ético, político, pa- 
trimonial, teleológico y axiológico, relativos a la familia. 

No hay duda, por tanto, de que si bien los datos que primeramelite e? 
plican la familia son de orden biológico: la unión sexual y la generación. 
a ellos se agregan otros, que podemos llamar supra-biológicos y qiie son: el 
ktico, el religioso, el económico, el político, etc. 

La Historia, primeramente, y nuestras actuales vivencias' ahora, nos com- 
prueban un hecho incontrovertible: la familia ha tenido su expresión niás 
vigorosa, su manifestación más importante, ahí donde se han agregado a los 
datos puramente biológicos, los vínculos que hemos llamado suprabiológicos. 
I'or el contrario, la familia ofrecc el aspecto mis alarmante, ahí donde que- 
da reducida al simplisimo elemcnto biológico. Piénsese en la familia romaiia, 
ejemplo inmejorable de lo primero. Véase en cambio el desolador aspecto 
de la familia contemporánea. Porque no se trata, como se dijo por Emmanuel 
Gounot, "de la siniple reunión natural de una mujer que concibe y da a 
luz hijos, los alimenta y cuida hasta su crecimiento físico, y de un hombre 
que, temporalmente al menos, procura medios de subsistencia al grupo y lo 
protege contra los peligros exteriores". 

Ahora bien, si como enseña la filosofía jurídica, el Derecho se forma, sc 
nutre, de las fuentes reales, de manera que sus preceptos sean la más ade- 
cuada respuesta a los datos de la experiencia: la naturaleza invariable del 
hombre y traducidos en norma3, hemos de concluir que la regulación jurídica 
de  la familia debe corresponder a todos esos datos, biológicos y supra-bioló- 
gicos de que hemos hablado. Además, racionalmente, han de traducirse t a l a  
datos a efecto de realizar los fines que el ordenamiento persiga de acuerdo 
con la política propuesta y siempreen busca del valor justicia. 



En tomo a esta problenidtica: qué han hecho iiiiestros pueblos, Italia y 
.México. Sus ppiiiatlorcs, sus ~ioliiicos, sus legisladi>ri.-. <Ir qué niodo han 
tipuntado las soluciones. Cuil es t:1 estado de nuestros ~isteinas juridicos al 
respecto. Cuál es la organizacióri de la familia en aquella iiación y en la n u e -  
ira. Qué juicio podemos Iiacer de nue'tros aportes y por fiii, qué hemos de 
construir como juristas, aprovechaiido nuestras correspoiidieiites experiencias, 
lbara c o n h c i r  a la familia al ~ i t i o  que por su innegable y siempre recoiioci- 
da importancia le dehe la organización social. Tales soii las cuestiones dr  
qiie me he de ocupar en el curso de esta plática, con la brevedad que el res. 
peto a viicstra coii~iderada iiteiici;iii mr o h l i ~ n :  pero coi> la dedicación qui. 
el nobili~irno tema reclama. 

La familia, entendida como jriipo que s u r ~ r  y f1111da cn e1 hecho bio. 
lógico de la unión sexual y la gciicración y se fortalecv crii~ la suma de datos 
supra biológicos dc que hcmos hablado; coiistitiiida asi scgún las clisicas es- 
tructuras jiiriiiicas correspondientes por e1 matrimonio y la filiacióii, y cxcep. 
cionalmeirtc por la adupciúii; suele dtfiriirse por los juristas, como el coiijunto 
<le dos o más Iiersones unidas por el matrimonio, por la filiaciíin. y sil deri. 
vada relación, rl parentesco y por la adopciíin. Y es y ha sido regulada eii 
ílistiiita forma por los diferentes derechos positivos- según la coiisidrración 
que los datos supra-biológicos merezcan. 

La clefinicióii referida es di: aplicarse, cii ~~rincipio.  taliti~ para el Derecho 
Italiano como para el Mexicano, si por éste entenderno., genéricamente e1 
contenido en el Código Civil p:ira el Distrito y Territorios Federales y en la 
mayoría de los Códigos de los Estados, salvo algunas cscepiínnes. Mrs5ine0, 
~lefirie la faniilia, rn sentido estricto, como el conjuiito de dos o mis  iiidivi. 
duos que visen ligados entre bi por un vínciilo colectivo, recíproco e iiirlivisi- 
lile, de niatrimonio, de parciitesco o de afinidad, y ~ I I I ,  contituycn nti todo 
iinitario. Además, eii otro scniido, las personas qiic coiitraeii entre si un víncu- 
lo legal que imita el vinci~lo drl parentesco de s a i i ~ r i  (la a<lopción, por 
t,jemplo). 

Podemos decir, entoncep, que dc inmediato, son de considernrse como 
fuentes constitutivas de la faniilin, c.1 matrinioiiio, la filiación ((le la que 
resulta el parentesco coiisanguineo), la afinidad, por la combiiiacióii dc las 
dos anteriores y la adopciúi~. Serían de agregarse, s ~ e ú n  particulsrrs Dere- 
chos Positivos. la iinión de Iirrho y, romo en el cnio <1<,1 Derecho Italiano, 
la afiliación. 

Parece lógico examiiiar con respecto a la problemática propuesta, las 
disposiciones de los sistemas jiiridiros en estudio. a propósito <te  la^ fuentes 
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constitutivas que sti Iian indicado, aiializando los aspectos que revistair niayor 
interés. 

Nuestro Derecho funda la constitución familiar derivada del hecho bio. 
lógico de la unión de los sexw, en el matrimonio. No obstante que el concu- 
binato tiene ciertos efectos jurídicos, como el muy importante de la sucesión 
de la concubina, en los términos que se indican en el artículo 1635 del Código 
Civil y como el muy significativo tambikii, coi1 respecto a la filiacióii de las 
hijos habidos en él, que se establece en forma semejante a la de la filiación 
matrimonial. En efrcto, el artículo 383, dispone que se presuineii hijos del 
concubinato y de la concubina: "Los nacidos drspués de ciento ochenta días 
<:ontados desde quc comenzó el concubinato. Los nacidos dentro de los tres- 
cientos días siguientes al en que sesó la vida eii común entre el concubina- 
rio y la concubina". Pero adsihrtase que todos los efectos que del concubinato 
rnultan, inclusive otros que, por ejemplo, la Legislación del Trabajo mencio. 
na, no son con rerpecio a los concubinas entre sí, considerándolos ligadoa, 
según reza la definición de Messineo, por u11 vínculo colectivo, recíprow e 
indivisible, que coiistitnye un todo nnitario, de manera qiie no existe entre 
ollos la suma de deberes y de facultades que eperan por virtud del matrimo- 
nio: la fidelidad, la cohabitación, el débito carnal, la asistencia y aytida. En 
cambio, tal suma de deberes y facultades, comstituyen los efectos propios del 
matrimonio. 

Desde la ley de 23 de juliu de  1.859, el matrimonio, en nuestro país, fue 
secularizado y establecido como un contrato civil, que se contrae licita y 
válidamente ante la autoridad civil. sin reconocerse momo verdadero. legítimo 
pera los efectos civiles, ningún iiiatrimonio celebrado sin las forinslidadas 
prescritas por dicha ley. De S t a  manera, según apareco del eonsideratido de 
la ley, por la independencia declarada de loa negocios civiles del E@do. 
respecto de los eclesiásticos, cesó la delepacióii "que el soberano habia hecho 
al dero para que con su sola intervencióii rii el matrimonio este coiitr;itu sur- 
tima todos sus electos civiles". La propia ley r~~guií> todos los aspectos rela- 
tivm: requisitos, impedinieiitos, separacióii de los cónyuge;, valiilez y iiu- 
lidad, etc. 

Desde aquella Icy ha sido dogma en nuestro Derecho, la jurisdicción 

- .  
absoluta sobre todo lo reiativo al matrimonio, a cargo del Estado, y con 

, - ei;dwión da todo efecto a I w  malrinoniw 119 civiles. Inclusive, se ha m e -  
'p%& sado en la Constitución Federal, cuyo artículo 130, tercer párrafg, dispone: 
-'.a 

) '<S' ''a matrimonio es un contrato civil. Este y los demás actos del estado civil ' :Jp Iai personas. son de la cidusisa compMicia de ~ O B  funcryiaiiw y r*r 
i li . 



ridades del orden civil, eii 10% térniiiios prerrriidos por la- leyes. y tt:ndrán 
la fuerza y validez que las mismas las atribuy~n". 

Los textos legales que Iie citado: cricierraii en breves fórmulas, lo que 
constituyó y significa para iiiicstro ~~ueli lo,  las páginas más dramáticas de  su 
Historia, Justo Sierra ha dicho: "La evolui:ibn di: In Repúhlira hacia el com- 
pleto dominio de sí mismo hacia In plrna institucihn del Estado laico, tenía 
un obstáculo insuperable: La Islrsia, i.onstitiii<la en poteiicia trrritorial y 
espiritual al mismo tiempo". La lucha fol. incl~inenti. y derramó la sangre 
de los rncsicaiios. I'<,ro por f i i i  i;;.iici< la Rcfrirma y para nosotros es el 
matrimonio civil, un vrrdadero d o ~ m a .  

Desde la ley <le 1859: para 1.1 F:siado, rl niatrimonio religioso no ha te- 
nido ningún efecto civil, ha sido considerado como unión de  hecho, como 
concubinato. Para la Iglesia, según declaracioiirs del clero, hechas inmedia. 
tamente d e  la expedicibn (le aquella ley, solamente el matrimonio religioso 
y ningún otro es válido; el qiie se contraiga contra las prescripciones de la 
Iglesia, "será un verdadero concubinato por más que lo declaren válido las 
!eyes civiles". 

En Italia, desde la unifira<:ióii legislativa del Estado y particularmente 
de la vigencia del Código Civil de lo .  de enero de 1866, el Estado asumib 
la soberanía de  legislar todo lo relativo al matrimonio siendo considerado 
&te como instituto laico y no solsmentr religioso. De ello, resultó la situación 
de dualismo que priva en nuestro país: "El F:stado ignoraba jiirídicamente el 
matrimonio religioso y no le reconocía ningún efecto jurídico y, recíproca- 
mente, la Iglesia Católica no reconocía jurídicamente otro matrimonio más 
que el  que procede de sus ordenamientos; de manera que los cónynges que 
no estuviesen unidos en matrimonio con el vínciilo civil y, al mismo tiempo, 
con el vínculo religioso, eran concubinos a los ojos del Estado o a los de la 
Ig l~ ia" .  Multitud de discusiones y controversias tiivieron lugar y se preten- 
d i 4  primeramente, la solución de  promover legislativamente cl matrimonio 
r e l i g d o  precediendo o siguiendo al civil. Pero por rer la ley civil laica, no 
atea, se estimó incompetente al legislador para imponer a la Iglesia el deber 
(le hacer preceder o seguir el matrimonio religioso al civil. 

Por fin, por el célebre coiicordato lateranense, de  11 de febrero de 1929. 
se dio origen en Italia a la ley de 27 de mayo d d  mismo año y después a la 
de 24 de junio, relativas ambas al matrimonio de católicos y adól icos ,  res- 
pectivamente, reconociéndose efectos civiles a los matrimonios celebrados 
sagún los cultos currespondientes, con el requisito civil de la transcripción. 
único acto, reipecto de dichos matrinionios, especialmente de los primeros. 
de poder del Estado. 
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El Código Italiano vigente, de 1942, reconoce, asi, tres formas de matri. 
monio: El civil, que es el celebrado ante el Oficial del Estado Civil y que se 
regula por las disposiciones contenidas en el capítulo 111, del título VI; el ma. 
trimonio celebrado ante ministros del culto católico, el cnal, según lo manda 
el artículo 82, se regula en conformidad al concordato con la Santa Sede y 
las leyes especiales sobre la materia (es decir, por el Derecho Canónico) 
y, por último, el matrimonio celebrado ante ministros de los cultos no cató. 
licos, pero admitidos en el Estado, el cnal se regula por las disposiciones del 
Código Civil. 

Es importante observar que el matrimonio de los católicos que ha satis- 
feclio el reqnisito de la transcripción, se regula en los términos del concor- 
dato y del Derecho Canónico y no por las disposiciones del Código Civil. Así, 
las materias de impedimentos, nulidades, separación de los dnyuges, etc., de 
normación diversa por el Derecho Canónico, se rigen por éste. Por ejemplo, 
el impedimento de parentesco consanguíneo, que civilinente, en la línea cola- 
teral, se extiende sólo a tíos y sobrinos, conforme al Derecho Canónico com- 
prende a los primos hermanos. 

En cambio, el matrimonio celebrado ante el Oficial del Estado Civil, lo 
mismo que el otorgado ante ministro no católico, se rigen por el Código Civil. 

La comparación que hemos de Iiacer entre el Derecho Italiano y el Me- 
xicano, con respecto al matrimonio, se limitará a las disposicion- del Có- 
digo Civil. 

En materia de impedimentos para contraer matrimonio, las disposicio- 
nes de ambos Derechos son semejantes. Llama la atención que en Italia el 
parentesco de afinidad colateral constituye impedimento, no siendo así en 
nuestro Código. Lógicamente y dada la institución de la afiliación que expli- 
caremos en breve, dicho vínculo implica impedimento que no existe en nnes- 
tro sistema. Por lo demás, otros impedimentos que establecía el Código Ita. 
liano, antes de que fueran derogados por decreto de 194,4, como la pertenencia 
a razas diversas o a nacionalidades diferentes a la italiana, no cuentan ya 
por virtud de dicha derogación. 

Las formas de celebración ante el Oficial del Estado Civil y el ciirúcter 
de solemne de ellas, son prácticamente iguales. La manifestación d e  volun- 
tad de los contrayentes, seguida de la declaración por el Oficial, de que 
queden unidos en matrimonio, constituye iin paralelismo evidente entre el 
artículo 107 del Código Italiaiio y el 102 de nuestro Código. 

En cambio, nuestro legislador suprimió e l  requisito de previa publicidad 
que establecía nuestralegislación anterior y el Código Italiano conserva dicho 
requisito. En niieFtro país, la razón de la ley es exlirditar la celrbración del 



matrimonio, habiendo preferido la coniprobacióii <Ic i'alta de  iiiipcdiments 
por medio de la declaración de testigos y dejando margen para la deiiuncia 
de ellos. 

Uno de los efectos inás iniliortantes del matrimonio, que se ofrece iio 
como derecho sttbjetivo, como la fidelidad, la cohabitación, la relación sexual 
y la ayuda, es el relativo a la situación que conforme a la ley guardan los 
cbnyoges entre sí y en la familia. Tradicionalmente, las legislaciones han dis- 
puesto la potestad inarital a que se encuentra sujeta la mujer. El Código 
Italiano de 1866, lo inismo quc los nuestros anterior~s de 1870 y de 1884, 
establecía11 dicha Iiotestad e11 forma abso!uta, en térniiiios qur recuerdan la 
cupresión napolcóiiica i.n cl sentido dc qiie la iiiiijer i-r encoiitraba completa- 
mrnte ?i~prdita<la 31 marido, quien podía imponerle hasta los actos mái sen- 
cillos de su vida. 

Nuixitro Código, vigente desde 1932, ruprimi3 la )~otertacl niarital y en rl 
artículo 167, se dispuso que "El marido y la mujer tordráii e11 el hogar aiito- 
ridad y conrideracioiies iguales". La administraeiúii de los 1)icnes comiin~i; 
se dcjó a pacto dc los cbnyuges, sin atribuirla al niarido. Pero aún después, 
por decreto de diciembre de 1953, sc reformaroii divrrsos articu!os que toda- 
vía roiistituíaii vestigios de cierta situaciúti de prcdominio eii favor del niiiri<lo 
y asi; se dispuso no ya que la mujer debía vivir al lado del marido, como lo 
iii<liraba el texto aiiterior del ariiciilo 163, sino que se ordenó en reforma 
de diclio preiepto que "Los cónyuges viviráii jiiiito~ en d domicilio conyu- 
gal". Lo mismo, se rrformnroii los artículos 169, 170 y 171, a efecto de que 
la iiiiijrr pudiera trabajar, rpduciéndose la o~~«sicióii del marido a que no 
siifra l a  direcci6ii y cuidado de los trabajos del hogar. ni se dañc la moral 
de la familia o la rqtroctura de &a. Se coiicedi6 a la mujer el derecho a 
ol~oncrse al trahajo drl niarido, ~i dicho trabajo lesiona la moral o la estriic. 
tiira de la familia. 

Eri tina palabra la situación dcl iiiarido y dc la miijrr PII iiiiesiro Derecho. 
rs dc plena igiialdad. 

El Código Italiaiio vigente, no Iia siipcrado eii sii totalidad la si~uar:ibii 
ri que nos rstamos reIiriendo. El artículo 1.122, conserva la potestad ioarital, 
dispooicndo que "E: inarido es el jefe de la familia: la mujer sigue la con- 
dición civil (le él' aEiinic su apellido y está obligada a acompañarlo (loiide 
quiera que 61 cunsidcre oportuno fijar sii rcsideiicia". Ademis, coiiforrnc al 
artículo 145' corresponde al marido administrarle a la miijer todo lo qur 
r.s necesario para las existencias de la vida en prol)orción a siis posihilidade 
~ronúmicae. 
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Aspecto interesantísimo, de sobra conocido, es la naturaleza indisoluble 
del matrimonio italiano, por medio del divorcio. El matrimonio, por disposi- 
ción expresa del artículo 149 del Código de ese país, sólo se disuelve por la 
muerte de uno de los cónyuges y solamente se admite, según lo dispone 
el siguiente articulo, la separación personal de los cónyuges, que únicamente 
corresponde pedirla en los casos determinados por la ley, esto es, por causa 
de adulterio, de abandono voluntario. excesos, sevicias, amenazas o injurias 
graves, tal como lo indica el artículo 151, en la inteligencia de que el adul- 
terio del marido no se admite como causa de separación, sino cuando con. 
curren circunstancias tales que <:1 hecho constituya una injuria grave a 
la mujer. 

El matrimonio de iiurstros Códigos aiiteriorea de 70 y de EL$, era también 
indisoluble y sólo se admitía el divorcio separación, más no el vincular. Pero 
sabido es que desde la Ley Sobre Relaciones Familiares de 1917, se estable- 
ció el matrimonio como vinculo disoluble, admitiéndose el divorcio vincular 
por diversas causas que estableció el articulo 76 de dicha ley, inclusive el 
mutuo consentimiento, admitido en la fracción XII de este precepto. Nuestro 
Código vigente, en el artículo 267, enumera dieciséis causas del divorcio lla- 
mado necesario y admite en la fracción XVII el divorcio voluntario, al esta. 
blecer como causa suficiente el miituo consentimiento. Aún más: el divorcio 
voluntario puede ser obteiiido administrativamente, ante el Oficial del Re- 
gistro Civil con los requisitos que indica el articulo 272: ser mayores de edad 
los consortes, no tener hijos y haber liquidado la sociedad conyugal. 

El régimen patrimonial del matrimonio en Italia, es amplio. Conserva el 
Código la dote, aunque ~ninuciusame~ite regulada a efecto de proteger a la 
mujer; regula los bienes paraferiiales y establece la comunidad de bien- 
sobre utilidades y adquisiciones. 

Nuestro Código, bien sabido es' establece los regímenes de sociedad cm- 
yugal, separación de bienes y mixto y no regula la dote ni los parafernales. 

Pero titulo de legitimo orgullo para el Código Italiano, es la inclusión, 
en el régimen de bienes, del patrimonio familiar, y con una aniplitud que se- 
ría de desearse para nuestro Derecho. En efecto, el articulo 167 dispone que 
"Puede constituirse en patrimonio familiar determinados bienes iinnuebles o 
títulos de crédito". Y no se limita el valor de los bienes. En cambio, nuestro 
C6digo reduce el patrimonio familiar a la casa habitación de la familia y en 
algunos casos a una parcela cultivabl<~, cuyo valor no puede exceder de cin- 
cuenta mil peos. 

El hecho natural de la generación, da origen u la relación jurídica de la 
filiación, denominándose así al vínculo jurídico que existe entre los hijos 9 



a s  progenitores. De la viiiculacióii mencionada. resulta el parixitesco consan. 
guíneo y de la combiiiación de éste coi1 el matrimonio, deriva la afinidad. 
A reserva del análisis que haremos de la filiación, que por su importancia 
requiere un apartado especial. brevemeiite haremos, primero, algunas indi- 
caciones con respecto al parentesco consanguíiico y a la afinidad. en cuanto 
a su  respectiva regulación en los Dcrrclios Italiano y Mexicano. 

Las diferencias más importantes que cxiitin en nuestros sisteiiias juridi. 
cos, consisten, en cuanto al parentesco, en qutl. conforme al Código Italiano. 
los efectos de dicho vínculo se extreman hasta el sexto grado, en tanto que, 
en el nuestro, dichos electos son solo hasta el cuarto. Es decir, la familia. 
para efectos juridicos. sc dilata coiisiderablemente en aquel Dert:cho, en rela- 
ción con el numtro. 

IJor !o que toca a la afinidad, Esta, de escasos efectos eii nuestro sisicma. 
los tiene miiclio mayores en d de Italia. Así, e11 c.se país la afinidad iii, 

craa por la iiiiiertt., aúii sin prolr, del cí>iiyuge del que deriva y so!o cesa si 
<.I inatrimoiiio t.5 declararlo niilo; yalvo como impediincnto de matrimoiiio. 
Constituj-e, srgúri se dijo antes, impedimriito aún en linea colateral, en F.C. 

gundo grado, y cngriii!ra la obligación de prc.>tar alimentos rii linea recta: 
'< A la3 yernos y a las nueras y al suegro y a la sucgra". 

Tradicionalineiite, re ha distinguido en 1;i filiación: la legitima y la ilegí. 
tima o natural. La priniera, qiie corresponde a los hijos concebidos eii inatri- 
monio. La segunda, que toca a los hijos concebidos fuera de matrimonio. 
Además, entre los hijos habidos fu<.ra de inatriinonio: se ha distingiiido, pri- 
meraniente, los naturalrs l~ropianiriitr. qtir sori aquellos concebidos por perso- 
ntts que  en la época d e  la concepcióii podiaii contraer matrimonio y además. 
loa hijos habidos por personas que eii dicha época no podían contraer el 
víiiculo, surgiendo así I;is t,.species de iiicrstuosos, adulterinos. sacrílego.;, etc. 

Las legislaciories inspiradas en t.1 Código de Napoleón, partieron para la 
iiorniación de  la iiliariSii, de los preceptos de  dicho Código, e;i extremo 
implacableíi para los hijos ilegítimos. Pero la tendeiicia ha sido borrar hash 
e1 máximo !a diferencia de trato jurídico para ambas especim de hijos. 

Puede decirse quc nuestro Código vigente ha suprimido toda diferencia 
de ~oiisideraciún legal ya qiie la distinta regulación que una y otra erpeci*. 
de filiación reportan, es únicamente en cuanto al establecimiento del vinculo. 

En efecto; si bien la filiacióii de los hijos de matrimonio se establece y 
resulta probada por el solo hecho del nacimiento dentro de  los plazos que la 
ley señala (drupuéa de ciento ochenta días de  celebrado el matrimonio y 
-tu de trescientos días de la separación <le los cónyuges), por virtud del 
viejo principio de que "Se presiime padre a1 marido de la madrt.". y en 
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razón de las distintas presuiiciones que resultan de los deheres cwnyugales: 
cohabitación, relación sexual, fidelidad, la filiación de los hijos extramatri. 
moniales, sólo resulta y se prueba la filiación de los hijos extramatrimonia- 
les, sólo resulta y se prueba por reconocimiento del padre o por sentencia qnr 
declare la paternidad ya que, no habiendo matrimonio, no es de atribuirse 
la paternidad a varón alguno en especial, salvo los casos en que, precisa. 
mente por razón de cierta presunción de paternidad, la ley permite la acción 
de investigación. 

Pero establecida la filiación, matrimonial o extramatrimonial y en este Úl- 
timo caso por reconocimiento o por sentencia que declare la paternidad, el 
trato que nuestro Código otorga a linos y a otros hijos, es prácticamente 
igual. Tiene derecho el hijo extramatrimonial cuya filiación se ha estable. 
cido: a llevar el apellido del que lo reconoce; a ser alimentado por éste y a 
percibir la porción hereditaria y los alimentos que fije la ley. Y la ley, fija 
estas porciones exactamente en la misma cuantía que corresponde a los hijos 
de matrimonio. 

Aún más, nuestra ley permite el reconocimiento del hijo habido por la 
mujer casada o por el marido, antes de su matrimonio, aunque ni uno ni otro 
tienen derecho a llevarlo a vivir a la habitación conyugal, si no es con 'el 
consentimiento de su consorte. Y el marido puede, inclusive, reconocer al hijo 
extramatrimonial habido durante su matrimonio, es decir, al hijo adulterino. 

El Código Italiano, ha superado grandemente las diferencias que, al igual 
que nuestros Códigos anteriores, se establecían por el Código de 1866. Pero 
ha mantenido aún diferencias, no sólo en cuanto a la distinta forma de esta- 
blecimiento de una y otra especie de filiación, sino en cuanto al trato legal 
mismo. Ya es alentador que el Código vigente, haya ampliado el ejercicio 
de la acción de investigación de la paternidad, ~ I I  términos semejantes n 
nuestro Código: "1).-Coando la madre y el presunto padre Iinn convi- 
vido notoriamente como cónyuges eii la época a que se remonta la concep- 
ción; 2).-Cuando la paternidad resulte indirectamente de sentencia civil o 
penal o bien de una declaración escrita no equívoca de aquel a quien se 
atribuye la paternidad; 3).-Cuando ha habido rapto o violencia carnal 
en el tiempo que corresponde al de la concepcióii; 4).-Cuando hay pose- 
sión de estado de hijo natural". Sorprende gratamente comprobar la extensión 
de los efectos del reconocimiento: El progenitor esti obligado. a mante. 
ner al hijo reconocido, a educarlo y a instruirlo; el hijo asume el apellido 
del progenitor que lo ha reconocido y tiene d~recho a porción hereditaria. 
Aunque, en materia de alimentos, da obligación del progenitor con respecto 
a los descendientes del hijo natural, ocupa un grado posterior al de los hijos 



iiaturales de la persona a quien se dan y por lo qiie corresportde a sucesióii, 
" los hijos naturales, si  cniicurren con los hijos lrfiítimos la mitad de la cuota 
que obtienen los legítimos". Por otra par¡<,. el Código Italiano prohihe el 
reconocimiento de los hijos iiicestnosos". 

La adopción, la última fuente constitutiva de la familia, tradicionalmente, 
sólo se pcrmitc eii Italia a los que hati cumplido los cincueiila años, en tanto 
que en nuestro Cúdigo re aiitoriza para quieiies han cumplido los treinta. 

Pero en Drrrcho Italiano; existe aún otra fuente constitiitiva dc relacióii 
familiar: la afiliari611. I'or rirtiid de ella. cl Iiistituto de Asisteiicia Púl~lica. 
puede confiar iin meiii>r internado eii i.1, a pcrsona de confianza. Esta, traiis- 
curridos trei: años desdc que sc Iv confió el nieiior, puede pedir al juez tiitelar 
dvl lugnr de su residencia la afiliiición del nieiior. Igiial facultad corresponde 
a la persona que ha proveído a la crianza del menor: sin qiic Ic haya sido 
confiada por rl Iiisiituto. ririnitre qiic hayaii tr:in?riirrido tres años desde cl 
inicio de la crianza. 

Por virtud dr la afiliiirión, IC atrihiiy,: ;il ni1:iior eI apellido del afiiiaiite 
y correspondeii a Fite los poderes iiihereiitei a la patria potestad. Es decir; 
<.I nonlbre mistiio de la institiicióri lo precisa, por virtud dc  ella se da al ine- 
iior la calidad dc hijo. Qué humana y iiohlr institución. 

Hemos pasado I>icve revista a las principales formas [Ir orgatiiiaci6ii dc. 
1% familia vii el Dercclio Italiaiio y en el Derecho 'ilexicano. Hemos puesto 
<Ir: relicve las s~mejaiizai y las diferciirias m:is aciisadas entre ariibos sistemas. 
Ln ocasione.=, rinrstra t.r!iosirií>ii nos ha guiado al coinetitario~ a la glosa. 
Yuestro espíritu, niiestro criterio; han ttfnido ocasibii <le insiniiar ett cicrtc~ 
*entido conformc a iiur:tro ~iensnmit~nto o a niirstro xntiriiiento. Tal vcz, rn 
vosotros mismos haya Iiahido momriito con niotivo dc la exl~osirii>ti de algúrl 
texto, eti que se hayan sentido iiiclinado; a la ndlit.sióii o n 1;i critica de uno 
11 otro ordenamiento. 

Pero nuestra exliosiciGii y vuritros espiritiis, soii cirrtameiitc coiiscienler;. 
(le que utio y otro regín~ciies jurídicos constituyci~ el inejor rsfiierzo de loi 
mejores hombres de nuestro? respectivos prirhio%. por dar ;i la familia la mt:. 
jor organización jiirídica qiie po~ible sea, y qiii. lo* trxtos que h r m o  cotneii- 
tado son, además, la rxpresiíin dc toda la tratIi<:ii>ri, la historia. las luchas y 
los anhelos de iiursiras naciones. 

Por último, sabemos, coi1 Messiiieo, quc antes qiie el Derecho, son reguln- 
dores de la solidnridad familiar, cl altruismo y el afecto. Diríamos, el amor, 
que según las palahras con las qiic Daiitr rnricluyó 311 i~inlnrtal pocina, cs 

icapaz dc mover cl sol y todos loi artros. 
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